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R E D A C C IÓ N  T A D M IN IS T R A C IO N

CONDE DUQUE, 32, DUPLICADO

P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPALES L ffiR E R U S
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V,

Nada de cientoB ni miles 

del fondo de los reptiles.
. j- . ' í t . - -------

A,

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

- * Más pan y más azadones 

que fusiles y cañonea.

í'-> Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

• >'5̂ .

L a s  e m p re s a s  fe rro v ia r ia s
A. .

te n d r á n  c e n s u ra s  d ia r ia s .

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.
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FU N D A D O R

. - - 5 .*''^ E D U A R D O  SO JO*

ES EL HOMBRE

■y

COSA  ̂V*0ASO^.4iíJE SANCHO REFIERE A BE AMO

_sabe vueaa merced lo que be descubierto?
_¿Qué has descubierto, amigo Sancho?
—Crea vuesa merced que es un tesoro el hallazgo.
_¿Hallaste ó descubriste, Sancho? que no son palabras

sinónimas.
_Sin-nóminas son las palabras que hallé y por nóminas

van las intenciones que descubrí. Y todo ello, hallazgo ha 
■ido como cuando me encontré con mi rucio.

_Vamos, déjate de oscuridades... y acaba pronto de
hablar. , • • " '  -

—Pues hallé, mi señor y amo de mi alma, el m¿^jf»rtén^ 
toso discurso, el escrito más rico y disparatado q^é' mortal 

' alguno pudo pensar y escribir... y he descubierto que l68 
españoles no viven tranquilos si no lea cae en suerte teneí. 
por rey al celebérrimo Carlos VII, rey de fantesia.

—Fantasía dirás y no íantesia.
—Dije tal, y quise decir que es rey, porque se hace la 

ilusión de que lo es... y ve y sueña como vuesa merced 
cuando iba montado en Ciavileño... y tiene un abogado Tá- 
ravilla, defensor y anunciador suyo, en un galleguito lla­
mado Vázquez Mella... y un primer ministro ó canciller... 
para gobernar sus reinos de ilusión, en el marqués de 
Cerralbo... Atienda vuesa merced, ponga cuidado y no pier­
da silaba, porque si, como dijo un sabio mucho después de 
que nosotros nos fuéramos del mundo, el estilo es el hom­
bre, entiendo que por uu manifieste puede juzgarse lo que 
será un partido.

_¿y te parece bien el manifiesto?
—.Paréoeme de perlas... Oiga vuew merced:
«Terminaba el año^SQS—época triste para España, jor- 

qae/mal'comprendida ̂ jp ^ r  gobernada, gastaba sus por- 
teñWsas energías é iba cénsumiendo sus generosos recur­
sos, á semejanza del torrente que, despeñándose sobre roca 

-j,de bassdto CítáS el geóiogĉ í'®̂ *̂ !®̂ '̂ ® después las ondas, por 
^'Wcauce;d04rena, que líW 'e l caudal de sus aguasj como an- 
•' tes^eé^recipitaron in f r u c t u o s a s  desde la altura p a r a  no 
' ^ñÁ B A E  SIQUIERA BU'J¿fiCHO DE LA CASCADA.

£  '^|íli.¡Vive Dios! ¿qué^^ji^gonza es esa?
S  —Espere vuesa núf^ed y sabrá cómo se hallaba España;

' pues hallábase con;-^am argura, con  u n a  tormenta en el 
pensamiento, cON^iív^BOP®'^ ■ ••

—¿De desatinoí? '
—Aguárdese.Vttása merced y oiga... c o n  un t r o p e l  de 

: d e c e p c io n e s  Í nÍ;® p r a c t ic a  o f ic ia l ... y u n  g r i ­

to  DE PROTBS;StA-^ EL ANIMO.
. —Basta... ¿ s t e t  no me machaquees más la cabeza con

I esos barbarismcW;y:esa jerigonza...
- —Hágame la  torced, mi señor Don Quijote, de decirme

qué han queri^b'.Beeir con esto:
<El cárlUfJ^ líneas, ba llegado has-

 ̂ ta  Venecia para desdci aquí manifestar á España cómo 
aquellas doE peálelas (las energías y los sentimientos del 

 ̂ pueblo), cómo aquellas dos pararelas NO PUEDEN CON­
JUNTARSE',:fiño en los brazos abiertos con que espera 
J)aral*|íi»zar í l *  Pillria la augusta figura de Oarlos,.. >

; , háblei n& lefts má¿.. que pienso que nunca se vie­
ron mayór náfcró  de disparates ensartados en un escrito... 
'  Alborotóse innoho Don Quijote y terminó diciendo que 
ya loa carlistas han llegado al mayor desvarío, y que quien

.-de tal modo habla y escribe no supo jamás pencar, y el que 
rü o  piensa mal podrá acertar en c o s í  alguna; y luego añadió 
' despidiendo á Sancho:

—Ve y lleva ese papel manifiesto al Heraldo de Madrid 
y  k El Imparcial que tan extrañas aficiones muestran á ve­
ces por el absolutismo.

D E L  MAL, EL  MENOS

Pasó Dios una tarde por el mundo 
y'dijo al hombre:—Pídeme una gracia.

- , -f-SeñoT—dijo el hombre—hacedme cuerdo;
• .y DidSi repuso:—Lo serás.mañana.

; Aquella Rdobé se alejó del mundo 
' la locura cual reina destronada,

/j.y lá sazóíj las riendas del Gobierno 
asió con mano amarillenta y ñaca.

Mas ¡ay] coala iocui:‘a se fugaron 
las modas, las costumbres, la esperanza, 
la fe, el orgtfüo ye!am or y el odio... 
toda... ¡enterita'dá comedia humana!

Volvió Dios á  pasar á la otra tarde, 
y al verle, sublevóse nuestra raza,
—¿Qué quieres, ruin familia?—dijo entonces 
Dios, cruzando los brazos —¿Qué te falta?

Y de un extremo á otro de la tierra 
' todos los hombres á una voz exclaman:

—¡Ah, Señor! La razón nos asefina; 
¡vuélvanos locos tu divina gracia!

L O S  B R A V I O S
(‘PA R O D IA )

—¿Cómo has regresado?
..—¿Cómo estás tú aquí? 

—AÍ ir Polavieja, ¡velay! regresé.
—Y á mi al relevarme, pues velay ustd.
—Desde ahora-al gobierno voy á combatir.
—En eso junbitos;(iebemo8 de ir. 
r—¡Juntitos! ■

—¡Juntitos!
—¿De veras?

— Eso es.
—¿Es que te han faltado?

— que puede ser,
—Entonces, ¡venganza!,

—VengHnza, eí, si.- . 
—¡Venganza tremenda! ■

—|No me hfegas reir!

—¿Has visto el gobierno, qué caduco está?
—Los frailes le matan.

—Y otras coses más,
—Con nosotros no hizo lo que debió hacer.
—Debió de dejarme.

—Pues á mí también.
—Si ee da con uno, que ya ea general, 
pues se le tolera que gobierne mal.
—Y sí algún gobierno se atreve con él 
prueba que no tiene lo que hay que tener.

P M O IO B  DN BUBGRIPQION
Un IVimMfrf.. . . .  8 pstsfoi

EN PROVINOIAfll » Ssmutrs..........  6 »
» ..................12 »

—¿Cuálo?
—Amor al prestigio y lacha y pundor. 

—Habla algo más bajo, hazme ese favor.
—No me da la gana.

—Que te van á oír.
—Hablo porque puedo, chillo porque si.
- ^ a e  .ahora to se pena por lo militar 
y que la ordenanza nos pué reventar.

—¿Es que no la temes?- ^
No soy tan jili, ■ 

pa menda no se ha hecho'.
—Tampoco pa mi.

-—Ven acá, querido, 
general temido, 
contra este gobierno, 
guerra y destrucción.

—Bueno pastele '̂O, - 
bueno zalamero, 
destrucción y gumra...;- 
¡pero sin Zanjón!.

-*' Kif

#  ■

iPon!
(Telón rápido);. .

■ — S ÍÍU i.

Heráldica -.infantír
_Ven acá, rico; estoy m«y satisfecho de ti. Eu premio

de tu aplicación y de las buenas notas que has sacado, voy 
á darte un duro para que lo gastes en lo que tú quieras.
_iQoé gusto, papá! Me voy á comprar uu sable y un ca­

ballo y una caja de soldados y un tambor y ún velocípe­
do y...

_Pues no quieres tú que el duro dé poco de sí.
—¡Ay qué bebél
—¿Cómo bebé? Ese es el rey de España.
—¿El rey? ¿Este niño tan chiquitito?
—Sí, hijo, el rey.

I ; ULl-Dí, papé, ¿au rey no manda más que un capitán?
; - —Muebisimo más.

—¿Pues no me decías el otro día que para ser capitán 
como el tío, necesitaba tener bigote? ¿No se necesita tener 
Bigote para ser rey? '

k  galán: para ser cura, militia.r,_abogá^-ó|^genie-
Í.Vdiiay que seguir una carrera, trabajar- ptóar mu-

cŜ s.-añoB estudiando. Para ser rey. basta-ser hijo de un 
papá que haya sido rey.

—¡Toma! De modo que aunque uno sea hijo de un gene­
ral ó de un obispo... ' :

—¡Calla, chiquillo! Los obispos no tienen hijos.
—¿Y por qué este rey pequeñito pa tiene más que ca­

beza?
—Tiene cuerpo tambiób; solo que no lo han puesto por­

que no cabía en la moneda.
—¿Y cómo se llama este rey chiquitín?
—Ahí lo pone; lee: ' '
—Álfdpso ¿ I I I .  ¡Qué mal número! Mámáí^ce qu^el *1^ 

es número mala sombre.
—Esas brujerías .-vJío bey qne^^eer V a m í^ ^

sigue lí^^ido. •
—Alfóiiso'XIII por la G. de Dios. ¿Por la Ó;,
—La G. es la gracia. Por la gracia de DiosT

LÍ'T
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Don Qnijoti
—¡Ay que gracia!
—Vuelve el duro; sigue leyendo al otro Udo.
—Por la gracia de Dios, ¡cinco pesetas!
—No; ahí no. Aquí.
—Por la gracia de Dios rey constal de España.
-—Es una abrevktura; quiere decir rey cOnstítuóional.
—¿Y qué es rey constitucional?
—Eey constitucional es un rey qtié no tiene .nada que 

hacer.
—Mira, papé, qué chichonera.
—No es chichonera, muchacho; es la corona real;
—¡Ah, si! La Corona deí^qi^ .niño. ¡Cuántas cosas hay 

pintadas en.este cuadro! La '^Jij^^^ . Melillá, nn gato ju­
gando, unas k ja s  y muchos É u e ^ .

—No diétifdesatinos. E s^ 'tq ire  Fê pŜ ê eita á la  antigua 
Oastilía. tírfctí^ao yiejo león, castellano. Las
fajas son... barras ^e^orO élSlí?Í}i|¿^ para acuñar­
las y p a t r  ia lista civil. Eso qué huevos no son
huevos, Édíveífe^ues para prender á W '^ o m h res  malos; 
que no quie^^^'-rey.

—¿Y esá#-G^9 qu6 estén en medio inefiéias éu un dñr- 
culito? ‘

—No son setas, son flores de lis, lirios 4ue representan la 
familia de los Borbeues, i  la cual pert^ece el rey,pqr,:ei 
lado de sn papé. 'r v.

—¿Y ese fabanito que hay debajo? - .r-,!
_¡Qaé rabanito!—¡Lo que inventan éStos chicos!

una granada, el símbolo de la 'ciudad Granada 
mamos é los moros en tiempos de los Reyes Gatólicoa,

_Di, papé; ¿y los moros no nos la han Vuelto é tomac?^''
—Todavía no. ‘
—¿Y esas columnas rodead^ de uhaé.<^ndas co^ unos 

letreros que dicen plus ultra?!"• . ^  ■
—Oye, monío; plus ultra'aon dos palabras latinai qne- 

quíeren decir que ya no me hagas més preguntas.
A lfredo'Calderón. ^

(Del libro leonadas, |recientemente publicaoío).'
------------------------  •  "  • '—'* Ur’r.—

JA V IE R  D E  B U R G O S.,:/

¡Veinticuatro años!—repitamos la cifra para mayor ver­
güenza—veinticuatro años en que apenas si los republica­
nos hemos dado señales de vida.

Para solemnizar el aniversario de esta gran fecha—el 
11 de Febrero—no nos parece decoroso entonar un canto al 
porvenir, y engañarnos con vanas palabras de esperanza.

Na, la verdad, por dura que sea, hay que decivla; y la 
verdad ea que por el camino que vamos, no lograremos nnn*' 
ca ver restaurada la República en España.

Pasaron ya aquellos tiempos de iofantil confianza en 
que podía engañarse al pueblo con palabras.

Eram os hartos ya de repetir los viejos tópicos de la 
oratoria al uso.

No hablemos ya—hemos perdido ese derecho—del cal- 
bor^^fle la República>, ni del cdía cercano—¡cada vez 
.més. cercanoi-é^del tfinnfo>.

¡Basta de inútil palabrería! El pueblo pide hechos y 
no dísQucsés;

> .¡-

La jJnntá Oézitral de Dníón Republicana ha resuelto 
conmemorar la fecha del 11 de Febrero celebrando grandes 
reuniones en las cuales el pueblo acuerde los medios més 
rápidos y més prácticos para restaurar la R^pú^ilica.

Nos parece'aceptable la idea. Que el pueblo hable y ex­
ponga sns deseos. Bora es ya de que acatemos su vo­
luntad.

Y después... que cada uno cumpla con sil deber.

Q U IS IC O SA S

,  < ^

\
*v..

p-' ifr

L A S E #  JUSTIFICADA f

/  d ^ ú n  nos cuentan las crónicas 
hubo^n un pueblo de Espaih^ 
una Casa ayuntamiento 
que estaba llena de ratas.
Y siempre que el ivunícipío 

¡ étt plena sesión estaba,
las ratQls,' con gréh descaro, 
en los b an /^  se sentaban.
Se paBíerén ratoneras 
con qneeó, para cazarlas, 
mas se comían el queso 
y las ratas se escapaban.
Se enteraron los vecinos, 
y decían:-¿Por qué cansa 
esa casa, que es del pueblo, 
no se ve limpia de ratas?
Y gritaba el secretario:
—Sdñores, porque esta casa 
tiene debajo paneras, 
y mientras paneras haya, 
vendrán, al olor del tngo, 
al Ayuntamiento, ratas.

Con mala e s t r í a  sorteado
para plaza^de Ultramar, 
el quinto Pablo Gaspar 
á Cubafué destinado.

Llorando-señá Tomasa, 
su madre, al hijo bendijo 
y, cohsoléndola el’hijo 

'  al abandonar la casa, 
satisfecho y animoso 

** de BU suerte se mostró,
. hacer fortuna juró 

y besándola gozoso, 
repitió confiadamente’ 
que nada le pasaría 
y que cuenta le daría 
dé BU salud, mensualiUente.

y, resistir no pudiéhfio 
a la ansiedad y el temor, 
en demanda de un lector 
sale á la Ü&Tíq corriendo.

Pasaba en aquel ínstaute 
un mocetón del lugar 

él llegando sin tardar 
lKl,ia Tomasa anhelante: 
_^c(jéeme esta carta, José, 
le 3^e.fúera de sí,
—la acabo de recibí >  
y de Pablo debe sé. . *

Alarga la tía Tomasa 
la carta al mozo enaeguida; 
él la coje, y á medida 
que los renglones repasé,.

Partió el mozo; transcurrieron'-con tristes exclamaciones.
más de tres meses y... nada;
ni aun de la feliz llegada 
la noticia recibieron.

Tal silencio, acongojando 
_ á la madre de pesar, 

le hacia lás horas pasar 
siempre llorosa y rezando, 
cuando, en venturoso día 
carta de la Habana llega; 
cójela la madre, ciega 
de indescrlptiblA alegría,

. muecas mil empieza á hacer 
y dqj'ando de leer 
se W'caeu des lagrimones. 

Demudada, absorta, fría, 
clama la vieja:—«Dios mío, 
¿qué esgracia le ha sucedió 
á mi Pablo de mi vía?»‘- 
Y le contesta José:
—<Ay, señá Tomasa, pasa... 
—«¿Qué pasa?>—Seflé Tomasa 
pasa, que no sé leé.»

P a ra  el 11 de Febrero
El día U  dé este mee haré veinticuatro años que unas

J '<U_̂  » *  •  « .  “  •,

Cortes hoiiradas votaron la República, reintegrando al pne
blé en Búa derechos.

Según cuenta mi vecina, 
é un zapatero de viejo 
le preguntó don Alejo:
—¿De la guerra usted qué opina?

Y clavando unas tachuelas 
dijo el hombre:—P«ece sir 
que eso lo quien componer 
con tapas y medías suelas.

V l o e n t e  R u b t» *

—d  L A N Z A D A S  ^

la pTOQsa de la faga, ea compafLía de u q  apuesto b a ­
sar, de una princesa de la casa de Austria.

Pues, señor, {se está poniendo bueno el gremio de 
princesas!

¡Ya á  hacer inmaculado al de coristas!

deA pesar de sus promesas, el Gobierno no acaba 
resolver la cuestión délas obras del Guadalquivir.

Y  es que al Sr. Linares Rivas n o  le gusta ocuparse 
en el ramo de Obras púbücas.

Con una sola excepción; los puentes. . .
Guando tienen buenos ojos.

Be un  periódico:
<Los ministros de la Guerra y de,Estado son parti­

darios de que vaya á Cuba el general Martínez Campos 
para d^arro llar'las reformas.>

¡Válganos Dios y pata qué magnas empresas reser­
van sus amigos al héroe del Zanjóa y de Peralejo!

E n  todas partes cuecen habas.
Y  si no, que lo digan nuestros Zeafes amibos. Creian* '■ ' ' 

tener una gran escuadra y resulta que la mayoría de
siis b'areóí no sirven para nada.

Oon lo cual nos han demostrado que son tan  meV-i  ̂
digas como E so tros.

Y que padecen un ministro de Marina de la mUma 
m adera que el nuestro.

E l alcalde de Saucti Spiritus (Cuba), D. Marcos Gar^, 
cía, antiguo caudilló de la anterior insurrección, ha 
tenido á bien prohibir la circulación de los periódicos 
E l Pais, Cad¿2  Alegré y  Do^ Q o u o jB 'en  el término 
de su mando.

Perí̂ *̂  hombre, señor García,
¡esa e ^ b a  atrocidadl

¡Cómo estará esa alcaldía 
con tamaña autoridadi

*
Las honradas masas siguen «agitándose.*
Según se dice, los partidarios de D. Carlos están tan 

bien organizados, que solo aguardan para echarse al 
campo que su amo les grite, á  modo de (^ s ig n a :

— \Arre\

Al decir del Sr. Cánovas, las reformas de Cuba son 
obra suya ánica y exdusivamenle. I

No nos parece mal. T
Pero si las retormaa de Cuba son . obra . exclusiva 

del Sr. Cánovas, ¿qué hace el Sr. GasWláno en el m i­
nisterio de Ultramar? í

¡Colocar á  sus parientes!

Se habla de que hay rozamientos 
entre Taylor y Tetuán...
Siendo amigos tan leales, 
eso es lo más natu ra l.

De un  pertódicó:
<E1 m fm |tro de Hacienda visitó esta m añana el 

m ercadoúe la  plazuela del Carmen.»
Muy bien, m uy bien.
Asi es como se prueba el talento de los hacen­

distas. - .u '

Visitando los mercados.
Y  - enamorando cocineras como cualquier Blhares 

Rlvás. %

lí'Osservatore RtimaHO—según telegrafían de ^ m a ' 
—h á  publicado una nuevaconstitución apostólica sobre - 
censhra y prohibición de publicaciones..-. .

¡()^lo8l ¿Si será también partidario León X ll í  
ju r i^ o c ió n  militar? c.

Eij Andalucía siguen padeciendo ham bre los bra*
ce ro í

E n  Aranjuez se ha amotinado el pueblo por moor de 
los consúmós.

E n  la CÓSth Cantábrica el temporal condena á  los 
pescadores á^éterno ayuno. .

Pero lo que dirá el Sr. Cánovas: ..
— ¡Mientras no suban el precio de las trufasl..

Libros: . ¿
Se ha puesto é la veata el sexto ouideroo de Ba^elana ¡i 

la hermoso portfolio que publica, ooa éxito oédu vez 
més creciente, la casa López, de Barcelona i-

Precio de cad^ cuaderno: 85 céntimos-. 'f;
rr *

C A N T A R E S

; tú -faeraa condenada 
é la^ penas del infierno, 
te aoompji^ara gustoso 
aunque me ardiera el pellejo..

Te casaste cbn un rico 
í- :y  héy no tionea para el plato: 
■‘•.ré él se le acabó el-dinero 

y Amí me quedan los brazos.

(1) Del Almanaque de Don QuuoTB para 1897.

Cuando aún no nos habíamos repuesto de la in­
dignación que nos produjo doña Elvira, nos da cuenta

Dices que soy orgullo^ ‘ 
porque mirarte no quiero;
¿no comprendes, gran coqueta, 

•^vqne si te miro me píerdcÑ’
M an ue l Soba

E n  el n ilm e ro  p ró x im o

hk REPÚBLICA
por D E M Ó C R IX O .

a-

loipienta de Díeso Paetieco, Plaza del Doa de Mayo, S.
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